
A N O X I X 

D I A R I O F U N D A D O E N 1909 
«iiiBiiujiij¡uiijgg|^^yniiiin»iii™ 

D I R E C T O R J. L Ó P E Z B A R N É ^ 
iiiiiiim«[̂ ff|ripiiiiiiiiiimiiii»iiiiiiwiiinnimminiiiim 

, ••IIIHIII I ,111 Ililltllllllllllll Illlllll 
K E D A O C I O N : A V E N I D A D E L A E S T A C I Ó N , L E T R A D. B A J O 

|fHCTii;iii ii!WBiBinninuin̂ [i[f[H[i[[î [[[nin̂ q[[̂ p[̂ mĵ i, [̂ [̂ [̂̂ [[ĵ pii imini 
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D E L M O M E N T O 

¿EUROPEOS O AFRICANOS? 
Con el título «Tiempo loco» leo 

en un periódico, que hace frío en 

Madr¡d,en Madrid y ¡¡en Almería!! 

Tachaba yo de día otoñal, el del 

30 de Junio, pero ¡rediez!, que lo 

haya sido invernal en Madrid y en 

Almería, 6s decir, en el Norte y en 

el Sur,es el colmo de la locura del 

tiempo. 

¡Soberbio mes de Junio! Grani-

zadas,lluvias y huraoanes,alternan 

do con calor. Revoluciones atmos

féricas reveladoras de que las co

sas no andan muy bien por ol es

pacio. Los elementos no andan 

muy acordes y sin reparar en que 

la ópoca no es adecuada,alteran el 

ejercicio de sus funciones. Júpiter 

disparando sus rayos,Neptuno lan 

zando agua y granizo y Bolo sopla 

que sopla, trastornan, desequili

bran a los mísorcs habitantes de 

la pobre Tierr;% blanco de tantos 

furores. 

Las revoluciones atmosféricas 

como las goológicas,dojan siempre 

recuerdos etiírnos una de estas 

últimas, cambió la geografía del 

país, abriendo el Estrecho do Gi-

braltar que nos unía oon el África, 

poro no pudo cambiar clima y ara-

biente,mal que pose a los que por 

ignorantes, lo suponen distintos, 

cuando científicamente no existen 

tales diferencias. 

La flora africana, e.« exacta a la 

flora española y sino io es la fau 

na, débese a lo poblado del pais. 

El Afr;ca,pues, aunque nos moles

te,—molestia ridicula producto de 

haber tomado siempre el rábano 

por las hojas -empieza en los Pi-

rineoSjbarrera natural que nos se

para de Europa, en tanto qup> el 

Estrecho es un accidente geográ

fico ocasionado por un cataclismo 

geológico que no pudo cambiar 

las naturales condiciones del te-' 

rreno. 

Geográficamente, pues, no tene

mos nada de europeos,y sí mucho 

de africanos. El habitante de las 

serranías del Mediodía y de Levan 

te, ¿no es el tipo clásico africano? 

El loco afán de ser europeos , 

afán equivocado desde que en Co

vadonga ©mpazó la llamada recon 

quista por los visigodos,—extran 

jeros indo-germáflicos , — hasta 

nuestros días,e3e necio prurito.ha 

hecho que.ni nuestros propios bis 

toriadores sepan la historia de Es-
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paña, siguiendo en sus páginas un 

rumbo total y absolutamente equi 

vocado, esto es, falseando los he

chos y ppr lo tanto la historia. 

Con gran aire de suficiencia des 

deñamos estos que llamamos dis

lates o nos reimos de ellos,sin pen 

sar, que desdeñamos o nos reimos 

de la Verdad,estúpidamento,como 

Adonis se reiría de Picio, si éste 

proclamara a los cuatro vientos su 

belleza. Así nos reimos nosotros 

de nuestro propio origen.Pero en

tre tanto, no qu«remos saber que 

el africano salvando el Estrecho 

como el que salva una zanja que 

divide su heredad penetró en Es

paña, prolongación de su tierra,en 

España habitada por extranjeros 

qu8 subyugaban y esclavizaban a 

los naturales; el africano convivió 

oon éstos, respetó sus craencias, 

I usos y costumbres, vivió aqui jo

cho siglosl; mezcló, fusionó su san

gre con la ibera, hizo de España el 

país más sabio,más rico y más pros 

¡ pero de la Tierra;país que envidió 

Europa infinitamente más atrasa

da que aquella España; los arroja

ron al fin los descendientes délos 

visigodos reyes todos de sangre 

extranjera, y se fueron al otro la-

i do del estrecho, tierra africana oo 

mo ésta, al cabo de ocho siglos— 

' ¡si podrían llamarse españoles!— 

dejándono:? los rasgos típicos de 

su carácter,su 3angre,su lenguaje, 

sus monumentos arquiíectónicos 

que el mundo admira,9us bibliote

cas con millares de obras científi-

ca.s y literarias, que el salvajismo 

de los conquistadores extranjeros, 

destruyó on gran parte, sus admi

rables sistemas de regadío,sus en-i 

vidiables industrias...Todo eso de 

jaron los africanos en esta tierra, 

africana por el poder incontrasta

ble de la Geografía. 

: JUAN DEL PUEBLO 
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; fermeáad, a n t e tr;. décima r e u n i ó n 
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POETAS-ESPAÑOLES 

A la ro ro, 

mi Vida. . . 
A la ro ro, mi Vida, 

mi Vida, duerme; 

hecha en el santo suelo 

tu cama tienes... 

A la ro ro, mi Vida, 

ven con tu madre... 

¡siempre la tierra al hijo 

sus brazos abre! 

«Ven amis brazos, hijo 

de mis entrañas, 

que es la tierra, tu madre, 

la que te llam?).» 

A la ro ro, mi Vida, 

que viene el Coco 

y, quieras que no quieras, 

nos duerme a todos... 

El único es el Coco 

quien nunca duerme... 

¡tiene mucho en el mundo 

que hacer la muerte!.. 

El Coco nos da miedo 

¡ay pobre Coco! 

¡tan piadoso y constante 

como es con todos! 

Cura todos los males, 

mata las penas 

y con una cruz borra 

todas las cuentas,.. 

m 
A la ro ro, mi Vida, 

mi Vida, duerme; 

el muñeco es de barro 

y ha de romperse... 

La juventud es vino, 

la vida es sueño... 

cuando nos despejamos, 

morir habemos... 

A la ro ro, mi Vida; 

mi Vida, duerme; 

no llores, que bastante 

vivió el juguete... 

La feria de los monos 

y de los micos 

pasó con pimpampunes 

y tios-vivos, 

pitos, peonzas, títeres 

y voltejetas, 

la cachiporra de los 

polichinelas... 

y el tio de las vistas, titirimundi: 

«Guerras, naufragios»... 

Rataplán: «Ver el mundo 

vale dos euartos.» 

Duérmete, Vida mia, | 

y olvida el mundo; 1 

duérmete y de la feria 

deja el barullo... 

® 
A la ro ro, mi Vida, 

te ha entrado frió: 

es el frío quo a todos 

deja dormidos... 

L o mismo que te duermes, 

porque te hielas, 

han do dormirse mundos, 

soles y estrellas... 

L Duerme, Vida, que el sueño 

va a ser bien largo 

i y a medida del sueño 

; sorá el descanso... 

'• Duérmete, Vida mia, 

que viene el Coco 

i y, quieras que no quieras, 

nos duerme a todos... 
1 

1 Duérmete, Vida mia, 

t ya el sueño viene... 

: ¡Callandito callando 

: vendrá la muerte!.. 

..i.„_......l.,... ....IIO ENTE. MEDINA, 

I.A H x i R B N C i A M U S I C A L ^ 
I 

El artista, ¿nace] 
o se hace? 1 

A c a b a m o s 

jo, coi li e 

q 

l l a m a r 

l i c a s o 

co. 

El auí 

de leer nn traba 

e lí lnU\qut provezca 

nnmerosos |ncd)iemas, y, en 

pi imt r Ingar, e! qne co iu ie rne 

,( lo qne se lia ccnivi nido en 

IS disposiciones ar l ís-

1 lemperanipnlo .'irlísli 

^ lor,L. Verzonx,a l r ibn-

ye eslo a la cond>inacic')n de 

las dos const i l l ic iones, emoli-

va y c ic iol ímica, C(ni conslilii 

c iones qne son lici edil-niíis. 

«Se nace nilisfa, IK'> se bace .» 

T"( io lo qíie pnede b.a er la e-

dp< ación, es dcsarrolbir las 

cual idades innabis } a veces 

la lenles . 

[\'vo la e s p c i d l i z a c i ó n del 

fn'lisl.) depende de perfeccio-

nainienlo de nn órgru io ile los 

,senlidos,y,n.diir<dmenle, en la 

música , es el se. lido del oído 

el v^ne ha de lener condic iones 

espec ia les , b'.slas ccnidiciones condicione.s 

••̂ 'on las que se I tasnii len, se-

gúir las leyes de Meiidel. 

Tal es la c o n c e p c ion g e n -

ral qne a t a b . i d e sosi'íMier el 

estudio, bien d o c n m e n l c i d o , d e 

la ley de h e r e i K Í a , e n l o s prin 

cipales m ú s i c o s , d e s d e el s i g b | 

X V i has ta nnesl|-os días. Es tc | 

\ se presta a numerosas críiica:í 

Las conslil l iciones f is iológicas 

n© siendo más qne a b s i i a c c i o 

nes , pnes lodo hombre las po

see lodas a la vez en mayor o 

m e n o r grado, lo qne les q u i l a 

loda significación | ) i ec i sa . Por 

otra [)aite, ei mende ismo no 

se ap ica más qne a las cual i 

dades ©rnnnieníales: co lores , 

pequeños detalles morfológi

cos exteri©re,s;oer0 s e e n c n e i i ; 

tra lo jnsl i f icación de sns re

g las , cuando se l í a la de gran

des l u L c i o n e s , y, sobre lodo, 

' funciones nerviosas y menbi-

!es. A pesar de esas ob j ecc io -

: nes de p r i n c i p i o , n o quilnn na 

! da el m é r i l o de este Irabaj^q. | 

Fe l i c i l amos , pues ,ca ln i©sa-

menle a Mr. Verzoud, y le d(¿ 

seamos ,pues lo que es músico, 

que persevere en sns in> esli 

gac io i .es , lau inleresaulés pa 

ra el aj te y ia c iencia . ' 

(De *El MédiiV e n C a s a " \ 

DESDE M A R Í A - I 

rimera ^ 

. Con gran solemnidad celebró s iJ , 

primera Misa, el dia 29 do Junio, 

festividad dc los apóstoles. San Po 

d r o y San Pablo, e l nuevo Sacer

d o t e don Pedro Mateos Martínez, 

e n l a l g l G s i a Parroquial do Maria. 

Asistieron al celebrante como 

padrinos de Capa, el Lic. Don Po

d r o Martínez Rom«ro, Cura Párro

co d e San Mateo do Lorca, tio dol 

nuevo Sacerdote y don Herminio 

Motos Torrecillas, Arciproste do 

Vélez Rubio y Párroco de Mariy. 

Fueron Padrinos de Honor don Jo 

s ó Maria Martínez Romero y su se 

ñ o r a d o ñ a Eustaquia Merlos Re-

' q u e n a , t i o s del celebrante. Oficia 

r o n d e Diácono y Subdiáconó res-

pectivamente los señores Presbíto 

' r o s don Leandro Garriguoz Martí

nez, t i o del nuevo sacerdoto,y diai 

Felipe Martínez López, y como lud 

e s t r o s de ceremonia los señores 

don José Aiitonio Aliaga y dou C i 

n é s Caro. 

' Ocupó la sagrada cátedra cl 

' M . R. P, José Cerro, O.P. Profesor 

e n Teología en el Seminario do , \ i 

mería, el que cantó con gran ol'.i-

cuencia las excelencia.s y .. 

ciones del Sacerdote, siendo i a a d • 

miración del público. 

Por bellas señoritas, bajo l a ;i!,er 

tada dirección de Sor Pilar }-b.iu.v-j 

r o d e la Congregación do S;ni 

centc, de esta v i l l a , so i r . L ( r i ) ¡ ( !••> 

con éxito bi'íllante, l a m i s a a i.-

voces dol maestro ?i.lari m u (i::: . ¡ a . 

Entre l a s señoritas que integra-


